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MoniciónMonición
Hermanos, como Iglesia 

que peregrina en comunión 
misionera, nos unimos al 
sentir de la Iglesia universal y 
del Santo Padre Francisco por 
las “poblaciones de Turquía 
y Siria duramente golpeadas 
por el terremoto, que ha 
causado miles de muertos 
y heridos. Nos hacemos 
copartícipes de las palabras 
y sentimientos del Papa que 
ha dirigido su mensaje a las 
víctimas de esta tragedia 
y los pueblos sirio y turco: 
“Con conmoción rezo por 
ellos y expreso mi cercanía a 
estos pueblos, a los familiares 
de las víctimas y a todos 
aquellos que sufren por 
esta devastadora calamidad. 
Agradezco a todos los que se 
esfuerzan por llevar socorro y 
animo a todos a solidarizarse 
con esos territorios, que ya 
han sido martirizados por una 
larga guerra. Rezamos juntos 
para que estos hermanos y 
hermanas nuestros puedan 
ir adelante, superando esta 
tragedia”.

Canto de inicioCanto de inicio
Caminaré en presencia del 

Señor (bis)

Amo al Señor porque 
escucha mi voz suplicante, 

porque inclina su oído 
hacia mí, el día que lo 

invoco.

Me envolvían redes de 
muerte, caí en tristeza y 
en angustia. Invoqué el 

nombre del Señor: «Señor, 
salva mi vida».

El Señor es benigno y 
justo, nuestro Dios es 
compasivo. El Señor 

guarda a los sencillos, 
estando yo sin fuerzas me 

salvó.

Alma mía recobra tu calma, 
que el Señor fue bueno 

contigo, arrancó mi alma 
de la muerte, mis ojos de 

las lágrimas, mis pies de la 
caída.
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Momento de ofrecimientoMomento de ofrecimiento
Padre Celestial, creador del universo, hoy pedimos tu 

intercesión por nuestros hermanos y hermanas de Siria y Turquía 
que han sufrido dolor y pérdidas debido a los recientes terremotos 
en estas tierras. 

Permanece cerca de ellos en sus momentos de angustia. 
Conforta a todos aquellos cuyos hogares han sido arrasados. 
Consuela y fortalece a todos los que han perdido a sus seres 
queridos. Llena con tu paz a los que esperan en el miedo y la 
incertidumbre.

Envía tu Espíritu Santo que conceda perseverancia y unidad a 
todos, especialmente a aquellos hermanos misioneros que están 
acompañando y dando aliento a las víctimas; que tú seas una luz 
resplandeciente de esperanza en el camino hacia la recuperación.

Y a nosotros ayúdanos a mantenernos firmes junto a ellos en 
solidaridad y amor.

Te lo pedimos en el nombre de tu Hijo, Jesucristo.

Amén.
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Monición de lecturaMonición de lectura
Hermanos: escucharemos el 

mensaje de esperanza que nos 
deja el apóstol Pablo a través 
de su carta a los romanos 5,1-5. 
Es una invitación a no sentirnos 
desamparados, porque Dios 
camina con nosotros en todo 
momento, en especial cuando más 
tenemos necesidad.  

Texto bíblicoTexto bíblico
De la carta del apóstol san 

Pablo a los Romanos      (5,1-5)

Ahora estamos en paz con 
Dios por la fe, pues, hemos sido 
“hechos justos” y estamos en paz 
con Dios por medio de Jesucristo, 
nuestro Señor. Por él hemos tenido 
acceso a este estado de gracia 
e incluso hacemos alarde de 
esperar la misma Gloria de Dios. 
Incluso no nos acobardamos en 
las tribulaciones, sabiendo que la 
prueba ejercita la paciencia, que 
la paciencia nos hace madurar y 
que la madurez aviva la esperanza, 
la cual no quedará frustrada, pues 
ya se nos ha dado el Espíritu 
Santo, y por él el amor de Dios 
se va derramando en nuestros 
corazones.

Palabra de Dios.
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Momento de resonanciaMomento de resonancia
Momento de silencio para dejar que la Palabra de Dios 

resuene en nuestro interior.

Testimonio misioneroTestimonio misionero
Escucharemos las palabras de Fray Adrián Loza, argentino de 

la Orden de los Frailes Menores, director de las OMP en Turquía, 
quien nos habla de la solidaridad de las comunidades cristianas 
del mundo y el mensaje de esperanza ante la golpeada Turquía a 
causa de estos desastres naturales. 

“La primera respuesta que la Iglesia dio fue “estamos aquí”, 
a través de Cáritas y con los voluntarios. En ese sentido, fue una 
respuesta de acompañamiento humano, porque el pueblo se unió 
e hizo frente a la situación sin ningún tipo de distinción de religión. 
Es decir, nuestros voluntarios, que muchas veces sufren el hecho 
de ser cristianos en un país musulmán, no dudaron en viajar al sur 
de Turquía para dar una mano, sin mirar que posiblemente estaban 
ayudando a alguien que en otra situación los hubiera agredido. Así 
que la primera respuesta, fue una respuesta de cercanía humana, 
de servicio, de atención, de acompañamiento, de rescate, de 
considerar la vida como una prioridad. No sé si hemos tenido tiempo 
de hacer el duelo, en medio de de la demolición que ha quedado, 
que ha resultado de los edificios que se han caído. El panorama es 
un poco desolador. Habrá que atravesar el dolor y hacer el duelo 
de esto.
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Y la Iglesia, evidentemente (…) muestra que hay esperanza; 
podremos reconstruirnos, ayudar a la gente, y a nosotros mismos, 
como comunidad, como iglesia, decir: el Señor está en medio de 
esta situación. Tendremos que ver cómo el Señor se hace presente 
y como Él los ayudará a salir adelante. La fe mueve montañas y la 
oración nos ayuda a mover las montañas. Así que muchas gracias 
por la oración, porque es muy importante.”

PrecesPreces
Hermanos: elevemos nuestras oraciones 

al Señor que se compadece de nuestras 
debilidadades y acude a nuestro auxilio, 

diciendo: 

Todos: Señor compasivo, escucha nuestra 
oración.

Para que en este tiempo de tragedia, en Turquía y Siria, los 
más afectados y quienes más han perdido sientan la presencia 

de Dios y el consuelo del Espíritu Santo. Oremos.

Para que todos los cristianos recuerden a sus hermanos y 
hermanas en dificultades y contribuyan con su tiempo o tesoro 
para ayudarles en su continua necesidad. Oremos.

Para que nuestras oraciones se eleven como incienso por los 
afectados en los desastres, especialmente por quienes han perdido 
la vida intentando ayudar a otros. Oremos.
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• Por toda la creación de Dios que ha sido alterada por 
un terremoto, viento, fuego o lluvia para que la belleza 
natural de la tierra sea restaurada con el tiempo y le 
cuidado humano. Oremos.

• Por todos los que se encuentran sin hogar o sin medios 
económicos para sobrevivir a los desastres naturales 
para que encuentren fortaleza en la oración, en la 
solidaridad de los cristianos y en las personas de buena 
voluntad. Oremos.

• Para que las agencias de ayuda humanitaria y los 
gobiernos de los países dispongan de medios 
financieros para ayudar a restablecer la dignidad de la 
vida de las personas afectadas por desastres naturales. 
Oremos.

• Por nuestros misioneros para que su presencia en estos 
momentos de dolor sea señal de la esperanza en la vida 
abundante que el Señor nos has prometido cuando nos 
sostenemos unos a los otros. Oremos.

• Por nosotros para que seamos capaces de dar 
respuesta a las necesidades materiales y espirituales 
de los hermanos que sufren en este desastre natural y 
en todo momento. Oremos.

Terminemos nuestras preces con las mismas palabras del Señor. 

Padrenuestro. 

Bendición con el Santísimo y reserva eucarística


